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Prólogo 7 


Cuando ha unos tres lustros pre- 
faciaba la Antología Para. 
guaya de Rodríguez Alcalá, me 
fue dado señalar 'el nombre de 
Alejandro Guanes como el de un 
representativo intelectual y aún 
como el de un valorizante de aque! 
conjunto poético, el primero que 
aparecía en el país, 

No resultaba fácil entonces exa- 
minar el complejo anímico ocul- 
to tras la obra del Guanes pocta, 
ya que ello presuponía compren- 
der al Guanes espíritu inusual, 
enigmático y un tanto meterlin- 
kiano que se trasuntaba velada- 
mente en el reducido númiro de 
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producciones diseminadas, perdi- 
das casi en el magnífico derroche 
de pertenencias que todos conoce- 
mos como característico del poe- 
ta. 

Hé aquí, empero, que ahora va: 
a ser posible proceder a más se- 
guro juicio, ya que el cantor de 
otrora, en loable reviviscencia in- 
telectual, amplía su antiguo idea- 
rio de maestro en el gay saber, 
exiendiéndole hasta los horizontes 
en que especulan los escrutadores 
del Más Allá, los transmutadores 
de ideas filosóficas, El forjador de 
estrofas, el aeda plácido de Las 
Leyendas y de Recuerdos 
en más intima consonancia con 
loz graves días ¡presentes, relegan- 
do momentáneamente a segundo 
término los ingenuos encantos del 
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ritmo; él, que nunca reuniera sus 
poemas, recoge .en condensado 
breviario ¡a esencia de sus medita- 
ciones, o, si quereis, traza un iti- 
nerario de ellas, y le ofrece como 
presente — un: tanto cifrado — a 
aquellos que aman la inquietud 
anímica o padecen en la noble an- 
sia de sondear lo inexcrutable, lo 
“maravilloso positivo”, que nuestro 
conocer actual empieza a compro- 
bar, pero que, en realidad, perma- 
nace todavía abismal e impenetra- 
ble a causa de nuestro excepticis- 
mo, 

Palpita en las páginas que 
siguen algo de lo que sugirie- 
ran al autor las enseñanzas arcai- 
cas expuestas remozadamente en 
el evangelio revolucionario y cien 
veces profético de The Secret 
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Doctrine. Repgítense en ellas 
ecos lejanos, diluídos, de aquella 
Sabiduría esotérica, críptica, don- 
de hallaron basamento y común 
origen las diversas religiones y 
filosofías humanas...: 

Claro está que Guanes — que 
por su cultura no podría ser un 
dogmático — se limita a brindar- 
nos fraternalmente sus pequeños 
hallazgos, a veces luminosos, acom 
.-pañados de honestas y naturales 
-Iinterrogaciones, a las que tiene 
ei acierto «e no responder, Como 
poeta, posee un concepto estético 
“de. las: cosas, y sabz que — con- 
«tra lo que suele afirmarse — las 
preguntas (lo dijo el cynico in- 
glés) munca son indiseretas, en 
tanto que las respuestas lo son 
siempre. Los cómo, en verdad, 


sílo son conocidos por las Fuer- 
zas supremas; y también los 
cuándo y los por qué, Noso- 
tros, simples historiantes y cientis 
tas, enredados en el aspecto mayá- 
vico de las cosas, ¿qué podríamos 
responder más allá del aspecto 
hcmodimensional de ellas? 

De aquí el verbo simple, senci- 
llo y un poco desconso!ante de 
nuestro ¡poeta-filósofo, q! es el de 
cuantos honradamente ensayaron 
hablarnos de los planos superiores 
y complejos del espíritu: decir 
humilde, como de viandante q' tras 
larga y penosa jornada, ya por el 
camino real, ya por los diestros 
o siniestrns atajos, nos diera no- 
ticia de algún remanso refrigeran- 
te, nos. indicara señales halladas, 
y respetadas, o nos advirtiese la 
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existencia de abismos y acantila- 
dos insalvables... 


" 
DS 


Las páginas del opúsculo que 
siguen pertenecen, pues, ai plano 
de las ide:s teosóficas, tantas ve. 
ces exprestas con diversos ropa- 
jes a la numanidad sempiterna- 
mente sorda ,y que ha venido in- 
fluyendo más profundamente de 
lo que se sospecha en el pensar, en 
la ciencia, en la literatura, en el 
arte modernos. Por ellas su autor 
vincúlase a esa literatura 
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transcendente que en nuestros 
días tiene un representante, a ve- 
ces afortunado, en el intuitivo 
Maetertink, 

Pero no incurre Guanes, como 
el belga genial, en la actitud des- 
leal y nicodémica. Arrostra la ine- 
vitable ironía del excéptico y aun 
la agresión del fanático, exteriori- 
zando con estoica serenidad sis 
creencias, aún comprendiendo que 
nc será saguido ni loado, De los 
dos Maeterlink, el que se inspira 
en las doctrinas de H. P. Blavats- 
ky y las parafrasiza estéticamen- 
te, y el que teme a la plebe, y nie- 
ga al Maestro, el autor del libri- 
to Del viejosaberolvida- 
do acércase al primero, al que 
ilumina en El huésped desco 
nocido,oenLos senderos 
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de la montaña, no al que va. 
cila en las encracljsdas de El 
grande enigma. 

Guanes, en suma, en estas medi- 
taciones, viene a ser un teósofo, 
como lo fuera Emerson, como lo 
era nuestro Amado Nervo, como 
lo fue Sanchez Calvo, Para él, exis- 
ten más verdades que las tangi- 
bles, y un mundo allende el nues: 
tro, donde se da lo maravilloso 
real. Sus reflexiones son las de un 
alma que ha comenzado a entrever 
la verdad oculta en la veta: sote- 
rrada, perdida, pero aurífica, del 
orientalismo filosófico, de la que 
extrajeron la vitalidad de sus ideas 
los Amiel, los Renan, los Schope- 
hhauer y los Nietzche, por .una 
parte, o los Zollner, los Crookes 
y los Lodge, por otra, 
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¿Están en el error quienes, como 
el autor de estas páginas, espe- 
ran ver deducir de un revival o- 
rientalista los postulados futura- 
les destinados a nutrir ideológi- 
camente a la humanidad “que va 
a aparecer?” No lo sabemos, Quién 
podría en estos momenjos extra- 
ordinarios - precisar el orden de 
sorpresas que nos reserva el por- 
venir! Después de Lowatchewsky 
y Einstein, o de Hertz y Marconi, 
¿qué horizontes. desconcertantes 
nos harán conocer sus sucesores? 

Es verdad que para nuestra ló- 
giica existe lo imposible; q para 
nuestra matemática existe lo imp 
sible. Mas para la Naturaleza y la 
Vida, que deben evolucionar eter- 
na'mente, no, En lógica no es po. 
sible ser y no ser al mismo t:em- 


po, o que dos cosas iguales a una 
tercera no sean iguales entre sí; 
en matemática no es posib!e que 
dos unidades sumadas a otras dos, 
dejen de ser cuatro. Pero en lo 
profundo de la Naturaleza y en 
la Vida, es posible todo. La razón 
está en que nuestras lógicas y 
nuestras matemáticas son de fac- 
tura humana, y la Naturaleza y la 
Vida de orígen superhumano. Las 
primeras pertenecen a nuestro pla- 
no dimensional, en el que existe 
la imposibilidad. La Naturaleza y 
la Vida al del Misterio, en el cual 
el milagro existe y no es milagro" 
lo maravilloso adquiere realidad 
y es positivo, y la magia no es su- 
perstición sino conocimiento... 
Y así supuesto, deberemos con. 
venir en que aquellos que en nues- 
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tros días de mofa e ironía, nos 
hablan de nuevas “dimensiones” 
de las cosas, del mundo astral, de 
la ley kármica; quienes, coetá- 
neos del box y de los sueros, nos 
afirman que leen más allá del tiem 
po y la distancia; o contemporá- 
neos de tanto “ciego” espiritual 
aseguran que ven a través de la 
materia densa; cuantos, en suma, 
nos anuncian el enorme número 
de ¡nexplicak!es maravillas que 
con urgencia misteriosa solicitan 
desde lo infinito el contacto huma- 
no, no son ¡ilusos sino antícipes 
Son los espíritus que pertenecen 
a la humanidad futura — que ya 
alborea! — para la cual, probable- 
mente, serán claras y rudimenta- 
rias la geometría noeuclidiana, la 
física de Einstein, el arte ultrais- 
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ta, la música. coloreada y las en- 
señanzas del Maestro Blavatsky, 
legado profético sorprendente, del 
que no es ya posible desconocer 
filtraciones más o menos vis'' 

en las avanzadas triunfantes dei 
pensamiento moderno. 


Viriato Díaz-Pérez 


Asunción, 1X-1924, 
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Muestra el Camino,  si- 
quiera lo hagas vagamen"e 
y confundido entre la mui- 
titud, como lo muestra la 
estrella vespertina a aque- 
llos que siguen su ruta en 
medio de la obscuridad. 

H. P, Blavatsky 
(LOS DOS SENDEROS) 


de 
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Dos abismos 23 


Como en la ínfima gota de 
agua el total reflejo del sol. cabe 
en tí, espíritu, el reflejo total del 
universo, 


Puedes blasonar de micro-cos- 
mos con más justeza que la gota 
de micro-sol. 


Tú mismo no sabes si es ma- 
yor la profundidad del espacio 
que tu propia profundidad: cos 
abismos, dos orcos. 

Las más pavorosas lejanías del 
uno se reflejan en los hondones 
del otro; y sobran hondones, y 
sobran lejanías... 

Quiso burlarse de tí el que te 
dijo: conócete a tí mismo. 


24 Dos abismos 


Es una esfera — dices de une 
de los báratros y el centro está en 
todas partes y la circunferencia 
en ninguna. 

Busca en introspección el cen- 
tro dei otro, y lo hallarás dentro 
de tí en todas partes; más no 
busques la periferia: no la ha- 
llarás nunca. Nunca. 


Uno y Trino 25 


Chispa del fuego divino eres, 
chispa descentrada de Dios, y a 
su imagen y semejanza, uno y 
trino. 

Dios es Verdad, Bondad, Be- 
lleza, 


Aquello en que la Verdad, a 
fuerza de serlo en absoluto, es 
por sí misma Bondad y Belleza: 
la Bondad, por sí misma, Belle- 
za y Verdad, y la Belleza, por 
sí misma, Bondad y Verdad, Aque 
llo es Dios. 

Aquello es Dios manifiesto a 
tu Consciencia. Como Uno Unico, 
no te es dado atisbarlo siquiera. 
El Uno Unico, como el punto ma- 
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temático, es, pero no tiene rea- 
lidad objetiva para tí. Para tí es 
la nada. Ha de moverse el pun- 
to, ha de desplazarse de sí mis- 
mo, engendrando la línea, para 
hacerse perceptible de tí. 

¡Y concibe, si puedes, la línea, 
con solos dos puntos! 

Con solos dos puntos extremos, 
sin punto intermedio, la línea es 
un absurdo, un imposible. 

Y así, el Uno Unico, al mani- 
festarse como lo Primordial a tu 
Consciencia, es el Uno Trino. 


Belleza—Verdad-—Bondad 27 


Tu estirpe es divina, espíritu. 
Eres Belleza, Verdad, Bondad, 
como Dios. 


Eres Belleza en tanto cuanto 
percibes lo Bello. Sólo lo bello 
que hay en tí es capaz de refle- 
jar lo Bello real. Y tanto cuanto 
mejor lo reflejes, eres lo bello 
menos relativo y más absoluto; 
tanto te alejas de la nada y te 
acercas a Dios. 

El arte puede afinar tu sensi- 
bilidad para la percepción de la 
Belleza. El arte te acerca a El. 

Eres Verdad en tanto cuanto 
puedes comprender lo Verdade- 
ro; y tanto cuanto mejor lo com- 
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prendas, eres la verdad menos 
relativa y más absoluta. 


La ciencia ensancha tu capa- 
cidad de comprensión de la Ver- 
dad. La ciencia te acerca a Dios. 


Y eres Bondad, espíritu, bon- 
dad tanto menos relativa y más 
absoluta cuanto mejor te impreg- 
nes de efluvios del Supremo Bien: 


¿Cómo? 


Sé Bueno 209 


A la Belleza absoluta puedes 
acercarte indefinidamente por el 
arte; a la Verdad absoluta por ¡a 
ciencia; y a la Bondad absoluta 
sólo por la práctica del bien. 

Las religiones simbolizan la 
Divinidad por un triángulo equi- 
látero. Cuida, espíritu, chispa di- 
vina, la equilateralidad de tu 
triángulo. 

Lo perfecto persiste, lo imper- 
fecto lleva en sí mismo germen 
de destrucción. Sólo sobrevivirá 
de tí lo que tengas de perfecto, 

Practica el bien, practícalo in- 
condicionalmente,  practícalo en 
cuantas ocasiones se te presen- 
ten. 


3o Sé Bueno 


“Dejar de hacer el bien — se 
ha dicho — es dejar de hacerse 
bueno. 


Dejar de hacerse bueno es ce- 
sar de progresar. : 
..Cesar de progresar es negar el 
objeto esencial de la vida, es una 
forma de suicidio que afecta mu- 
cho más al verdadero Ser que la 
simple aniquilación de la forma 
material.” 


Los Imperfectos 31 


Compadece al sabio, absorto 
en la contemplación de la Ver- 
dad, pero ciego y sordo para las 
vibraciones de la Belleza y de 
la Bondad. | 


Compadece al artista, deslum- 
brado por la Belleza, si no tiene 
el arpa de su alma cuerdas que 
vibren en la vibración sonora del 
Bien y de la Verdad. 


Compadece al santo mismo, si 
su corazón arde en la llama de 
la Divina Bondad, pero su inte- 
lecto y su sensibilidad están atro- 
fiados para la Verdad y para la 
Belleza. 


32 Los Imperfectos 


Son triángulos isósceles o e€s- 
calenos, que necesitan nuevas vi- 
das, nuevas existencias, para pro- 
longar uno o dos de sus lados, 
y hacerse equiláteros. 


No son, no pueden ser todavía, 
los elegidos de Dios. 


En ellos se refleja menguada 
y deforme la Divinidad. 


Compadéceles, y al compade- 
cerles, alecciónate y aprende, 


o 


El Negativo 33 
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El hombre, manejando fuerzas 
que desconoce, endereza a que 
converjan a trayés de un vidrio 
convexo los haces de luz refle- 

_ jados por un objeto cualquiera, 
y los intercepta por una tenue 
película de sales de plata, sen- 
sibles a la luz. 


Y hé aquí maravilla: la ener- 
gía solar actínica, operando sabe 
Dios qué catacilismos en el mun- 
do atómico, plasma en la pelícu- 
la una imagen fiel del objeto que 
la refiejara, fiel en contornos, 
pero en que todo lo blanco apa- 
rece negro y todo lo negro apa- 
rece blanco. 
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Han de pasar a través de los 
blancos nuevos haces de luz y 
ser retenidos por los negros los 
rayos paralelos, para que aque- 
llos, obrando solos sobre una 
nueva película sensible, dibujen 
la imagen real y exacta del ob- 
jeto. 

Espíritu que piensas, luego eres; 
ya seas consciente de tu estirpe ex- 
celsa, o incurras en la paradoja 
de negarte a tí mismo, tu vida 
presente no es más que un nega- 
tivo de otra vida que has de vi- 
vir y que es vida real, no apa- 
rencíal. 


Si esta vida i¡ilusoria la pasas 
en las negruras del dolor, a com- 
dición de que afirmes tu perso- 
; nalidad en contornos bien defi- 
nidos que aparezcan transparen- 
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tes en la impenetrable sombra 
del corjunto, tu vida real se di- 
bujará con esos contornos sobre 
la nitidez de una felicidad ¡nefa- 
ble, 


La muerte no hará otra cosa 
que proyectar la más actínica :ie 
las luces sobre el negativo de tu 
vida presente. 


Y si pasas ésta en el blanco 
inocuo del placer — siempre fu- 
gaz — tu vida real se dibujará 
como un espeso montón de som- 
bras, surcado apenas por el zig- 
zag de los breves relámpagos del 
dolor que te mostraron el cami- 
no estrecho y espinoso. 
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Dolor y Piacer 


Discierne y elige: 

Así el placer como el dolor 
pueden servir en la okra de tu 
perfeccionamiento o contrariarla: 
Todo depende de tu orientación 
moral. 

El legítimo placer de percibir 
la armonía y la proporción eleva 
el espíritu antes que deprimirle. 
Pero el placer que gratifica los 
sentidos induce a su repetición 
cada vez con más imperio, acaba 
por dominar al espíritu y le im- 
pele al vicio por una pendiente 
insensible y peligrosa. Viene a 
ser como una serie de amputa- 
ciones sucesivas, que acaban por 
la ablación de la voluntad. 


38 Dolor y Placer 


Ejercita tus sentidos para que 
le lleven a tu espíritu con la ma- 
yor nitidez las impresiones del 
mundo, pero en su ejercicio in- 
tensivo evita: el deseo inmodera- 
do del placer, 

Si tuviese el espíritu forma y 
dimensiones físicas, el dolor se”.a 
como el buril que le labra en 
facetas regulares y le hace osten- 
tarse en belleza, verdad, bon- 
dad. 

No le busques, que ya apare- 
cerá en tu vida. 

Pero cuando llegue, no rehu- 
yas sus golpes, nc le oponcas 
más defensa que la resignación, 
no le obligues a repetirlos ¡inútil- 
mente, hazle fácil la tarea de 
perfeccionarte. 


41 


El hombre debe elevar- 
se por su propio sér y nun- 
ca rebajarse a sí mismo, 
porque sólo él es el amigo 
de sí mismo y su propio 
enemigo. 

Aquel que se ha conquis 
tado a sí mismo por el sér 
es su propio «amigo; pero 
en aquel cuyo sér no está 
conquistado, su mismo sér 
obra como su enemigo, co- 
mo si fuese un adversario 
externo. 
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En involución que duró siglos, 
te apartaste y alejaste de tu 
Centro divino, espíritu, y en 
evolución que durará siglos to- 
davía retornas a El. 


La evolución es el plan divino 
que obra en el cosmos, se ejer- 
ce en las cristalizaciones de for- 
ma geométrica regular, preparan- 
do el advenimiento de la vida en 
el reino mineral, plasma la vida, 
preparando el advenimiento de 
la sensibilidad, en el reino ve- 
getal; infunde la sensibilidad 
desde la estrella de mar hasta 
el más perfecto vertebrado, pre- 
parando el advenimiento de la 
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consciencia, en el reino animal; 
y hace florecer la consciencia en 
el reino humano, preparando el 
advenimiento de una supracons- 
clencia. 


Es la diferenciación constante, 
el paso insujetable de lo homo- 
géneo, indefinido e incoherente a 
lo hetereogéneo, a lo cada vez 
más definido y cada vez mas Q 
coherente, a que todo está im 
pelido er el universo, y) * 


¿Cómo ni por qué habrías de 
exceptuarte tú de la inflexible 
ley? 


¿Cómo ni por qué habrías ae 
sustraerte al plan divino? 


La evolución es el camino de 
gloria por donde regresas a Dios. 


5 5 A, 
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_ Las fuerzas que te impulsaron 
en él hasta el punto donde te 
encuentras, te var aband nando 
pero se te ha dado en reemplazo 
la de la voluntad, para que pro- 
sigas avanzando por tu propio 
esfuerzo, conscientemente. 
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Nuevas vidas 47 


¿Te choca, te repugna, la. pa- 
lingenesia? 

(Te lo pregunto a tí, espírit: 
consciente de tu estirpe excelsa; 
al materialista, comprendo y me 
explico que le repugne y le cho- 
que hasta la misma vida que 
cree unica.) | 

¡Y qué objeto sino el de per- 
feccionamiento, le asignas a la 
vida? 

¿El de prueba? ¿Y para qué 
habría de probarte Dios, que sabe 
todo lo que puedes dar detí,Dios 
que no padece la sutil ilusión 
del tiempo? 

¿Y a qué atribuyes las desi- 
gualdades entre tus harmanos en 
humanidad, así las mires desde 
el punto de vista de la verdad, 
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o de la bondad o de la belleza? 

¿A qué atribuyes y con qué 
llenas, los abismos que median 
entre el imbécil hotentota y el 
sabio que desentraña los miste- 
rios de la naturaleza, entre el 
feroz caníbal y el mártir de la 
ciencia o del deber, entre el tor- 
pe esquima, y el artista sublime? 
¿A qué, sl no a los diferentes 
niveles de evolución, que hemos 
de recorrer todos, peldaño por 
peldaño, vida por vida? ¿No juz- 
gas por tí mismo que en una 
sola vida, y no siempre, apenas 
nos acercamos a Dios unos po- 
coi pasos? 

¿A capricho, a injusticia de 
Dios los atribuyes? ¡Cúidate, es- 
píritu imperfecto, de crear un 
Dios a tu imagen y semejanza 
para tu uso particular! 


AAA 
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Justicia divina 49 


Al cumplimiento del plan divi- 
no de la evolución en tí,espíritu, 
responde la pluralidad de  vi- 
das, en que el dolor te va labran- 
do, como un buril, en facetas y 
aristas de perfección 


El dolor no es el mal. Es la sa!- 
vaguardia de tu evolución, la fuer- 
za que te entereza hacia la recti- 
tud, hacia el camino más corto 
que conduce a Dios, cada vez ques 
te desvías. 


Si te desviaste en la vida an- 
terior, en la presente el dolor te 
restituye al Sendero. Si te des- 
vías en ésta, el dolor de una vida 
futura te restituirá. Tanto cuan- 


50 Justicia divina 


to te desvíes, ni un ápice más ».i 
un ápice menos, mordiéndote e: 
corazón, te hará retroceder. 


“Dios no tiene por qué interve- 
nir en las sanciones de los actos 
— dice Amado Nervo —- Cada ac- 
to lleva en su germen el premio 
y el castigo, como en cada bellota 
están la encina y el roble con tp: 
das sus posibilidades, su mages-- 
tuosa sombra futura y hasta los 
pájaros que anidarán en sus ra- 
mas”, 


¿Hay justicia mas cabal que la 
de “ojo por ojo, diente por dien- 
te”? No la hey. Si la vedó Jesús 
el Nazareno alos hombres, no fué 
por mala, sino porque es atribu- 
tiva de la Justicia Suprema. 


Aquí en la vida, hemos dado al 
oro el papel de denominador co- 
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mún de todos los valores, y con fl 
todo” lo contrapesamos, todo lo 
cortravaluamos, en una justicia 
relativa, sombra de la justicia 
absoluta. 


Dios no se vale de ningún de- 
nominador común. Te arranca: 
rán el diente que arrancaste; te 
saltarán el ojo que saltaste. Y 
si te dijo el Maestro que sí te 
hirieren en la mejilla derecha 
presentases también la izquierda, 
fué porque tú no sabes si el gol- 
pe con que te hieren es solo un 
contragolpe de otro con que tú 
heriste. 
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No por aplacar un agravio ds 
la Divinidad, te arrancarán un 
diente o te saltarán un ojo, aun- 
que tú los hayas arrancado 0 
saltado por pura maldad a tu 
prójimo. “El Señor Omnipotente 
no participa del kien ni del mal 
hecho por alguna criatura” -— 
dice el Bhagavad Gita. 


Como el brillo del sol puede 
reflejarse sin disminuir en un 
espejo, o en diez, o en ciento, o 
en todos los esp2jos que puedan 
fabricarse en este mísero plane. 
ta y en todo el sistema planeta- 
rio; y puede reflejarse su ¡ma- 
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gen deformada, sin deformación 
ni mengua suya, en la aberra: 
ción de los espejos de superficie 
irregular que se le opongan; 
así la serenidad augusta de Dios 
puede reflejarse sin disminuir en 
tcedos los hombres, más perfecta- 
mente en los más buenos, defor- 
me en los malos, pero sin defor- 
marse en sí misma jamás. 


Arranca de tu corazón el orgu- 
llo temerario de creerte capaz de 
ofender a Dios. 


Su justicia absoluta reina en 
el cosmos como justicia inma- 
nente de las cosas, porque El 
llena el cosmos. 


Ella te volverá a tu quicio en 
el plan divino de la evolución, 
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por ministerio del dolor, cuando 
saigas de tu quicio. 


Pero tú no puedes  ofenderls 
ni aplacarle, espíritu presuntuoso. 

Y mucho menos aplacarle coi 
sacrificios u ofrendas, míseras 
monedas, denominadores comu- 
nes, inventados por tí. 
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Elévate, espíritu, a la conte'n- 
plación de lo Absoluto, de donde 
emanaste: elévate como puedas 
y cuanto puedas. 

Elévate por el saber a la Ver- 
dad, sin acobardarte por la infi- 
nitud de la distancia que va dal 
hotentote hasta más allá de Pla- 
tón o de Pasteur. 

Elévate por el sentir a la Be- 
lleza, sin arredrarte en la inmen- 
sidad del sendero, que va del 
salvaje, que apenas puede per - 
cibir los grados rudimentarios de 
lo bello sensorial, hasta más aliá 
de Milton y de Wagner. 

Elévate por tu bondad al S-1- 
premo Bien, sin desmayar ante 
la incomensurable altura que se 
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extiende desde el  antropófago 
hasta más allá de los atletas es- 
pirituales que se llamaron Fran- 
cisco de Asís o Vicente de Paut. 

He allí la escala de Jacob. 
Ora y elévate en ella. Mas il 
orar, no pidas. No te es dado 
pedir más que el pan que has de 
comer hoy, 

No pidas revocatoria de tu 
sentencia de dolor, dolor que 
creaste para tí al inflijirlo a tu 
hermano. No la obtendrás. 

Eres hijo de tu pasado, estás 
desposado con tu presente y eres 
padre de tu porvenir. “Cuando 
pasa el dolor, deuda que pagas, 
una estrella en el cielo se te en- 
ciende”,  Afronta valientemente 
el dolor que tú mismo creasta 
ayer, y no crees nuevo dolor 
para mañana. 


AA A A A A A AP PP A AM PV PPP 


El perdón 59 


Yi 


Me redarguyes, agnóstico he.- 
mano, que no sólo te es dado 
pedir el pan que has de comer 
hoy, que también se te ha facul- 
tado a pedir el perdón de tus deu- 
das, así como tú perdones a tus 


deudores. 


Pídelo, pues. Toda elevación 
de tu espíritu a lo Absoluto te 
es beneficiosa. Mas ten por cie-- 
to que no se te otorgará gratiii- 
tamente, 


No perdón sino cancelación se- 
rá de tus deudas, pues no se 
operará mientras no las hayas 
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satisfecho, quilate por quilate de - 
dolor. 


Tampoco el pan se te da de 
balde. Y te sabe mejor cuanto 
más sazonado por la sal de tu 
sudor, 


Pides el pan y se te da por tuu 
trabajo. Pides el perdón de tus 
-——£ión de dolor. Pides no caer en 
tentación y ello se te concede 
por tu vigilia. Pides que se te 
libre de todo mal, y apenas amai.- 
nan tus esfuerzos hacia el bien, 
el mal hace presa de tu corazón. 


Los humanos todos estamos 
pagando deudas de dolor, bien 
lo” ves. No achaques el dolor, ni 
su intensidad, ni su duración, 
desiguales en todos, a parcialidad 
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del Creador, sino al tántum de 
las deudas. 

Cuanto a perdonar tú, no se 
te exije el perdón para provecho 
de tu deudor, sino para tu propio 
provecho, para la paz de tu 
alma. 
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Cuando estampe tu pie su íl- 
tima pisada no estara tu espíri- 
tu en potencia de poseer el Rei- 
no de Dios. La casi totalidad de 
los hombres estamos en esta 
edad de hierro promediando ap*- 
nas la serie de vidas en que nos 
acercamos a El. 


Cuando  florezcan los asfóde 
los en tu sepulcro, tu espíritu 
se recobrará en vehículos sucs- 
sivamente más sutiles, elevándo- 
se en los planos menos densuys 
del sér, y sujeto y objeto de sí 
mismo, persistirá en cuanto ten- 
ge de belleza, de verdad y de 
bondad. 
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En la vida subjetiva verás de- 
senvolverse la potencialidad de 
los buenos deseos que no pudiste 
realizar en la vida objetiva, y 
asimilarás la experiencia de tu 
actuación en el plano de la ma- 
teria física. 


En aquel proceso tu recuerd» 
se trocará en sabiduria, como «el 
pan del alimento corporal se 
transmuta en sangre y tejidos 
orgánicos. 

Y esa vida espiritual no será 
aún tu salvación. Durará sólo 
cuantos años terrestres - sean n2- 
cesarios para que veas subjet'- 
vamente agotarse hasta las últi. 
mas consecuencias de la realiza- 
ción, de todos tus pensamientos 
nobles y altruistas. 


La salvación 


Entonces la llamada ley de ne- 
cesidad te arrojará otra vez a la 
espelunca de la vida física. 

La salvación la obtendrás 
cuando el karma ya nada tenga 


que hacer contigo por _ministerio- 


del dolor, del nacimiento y de la 
muerte, 
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Soy el Camino, el Sopor- 
te, el Señor, el Testigo, la 
Residencia, el Refugio, el 
Amigo, el Orígen, la Diso- 
lución, el Lugar de descan- 
So, el Depósito y la Semilla 
Eterna. 

Yo soy, oh Gudakeska, 
(Arjuna) el Sér que existe 
en el corazón de todos los 
seres, Yo Soy el principio, 
el medio y el fin de los 
mismos. 

SRIMAD BHAGAVAD GI- 
TA (1X, 18 y X, 20) 
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Contempla, espíritu, en otro as- 
pecto al Uno Trino. 

Aquello que siempre jamás ha 
sido, es, y siempre jamás será, 
que tú, sin aplicar ninguna doc- 
trina, sabes Sempiterno y ubicuo 
por necesidad, es el espacio. 


Elévate en abstracción sobre el 
espacio que con tres dimensiones 
perciten los sentidos corporales 
y tu razón podrá, no concebir, 
mas sí admitir, el hiperespacio, 
con un número indefinido de di- 
mensiones, 

Ralz de todá verdad, de toda 
belleza, de toda bondad, el hiper- 
espacio, con todo y ser eterno y 
ubicuo, no puede Ser mayor que 
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Dios ni anterior a Dios. No eS 
sino parte de Dios. ES como uno 
de los lados del triángulo. Es el 
Dios Padre. 

No es el vacío, sino el ““Ple- 
nun”. Está lleno en su infinitud 
dle substancia sutilísima, la subs- 
tancia cósmica inferenciada? — 
virgen, — las 2guas primordiales 
del Génesis, por su pasividad e 
sideradas como el aspecto ess 
nino de la Divinidad, ('*Prakr 
ti en sanscrito, de donde deriva 
el latín “Procreatrix”?). Es e 
Dios Madre, el Espíritu Santo. 


En su seno virgen educe la? 
eterna virilidad de Dios Pary 
dre, de la pasividad, el movimien- 
to, la vibración, el Logos, la Pa- 
labra, el Verbo. El *““Ruah Elo- 
him'” del Génesis. Hé allí el Dios 
Hijo. “En el principio era el 
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Verbo, y el Verbo estaba en Dios, 
y el Verbo era Dios/.. — dice 
San Juan, el kabalista — y nada 
de lo que ha sido hecho se hizo 
sin El”?. O, diclo en términos 
- científicos de actualidad: todo en 
el cosmos es fenómeno de vibla- 
ción.” : 

“Dios Padre Espacio; Dios Ma- 
dra Substancia; Dios Hijo Verbo 
-—hé allí la Tri- Unidad, Dios. “En 
El somos, nos movemos y respi- 
ramos” — dice el Apostol. 
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He allí la Trinidad esotérica, 
base y modelo de todas las trini- 
dades exotéricas de las religiones. 


Expresiones fragmentarias és- 
tas, y a menudo erroneas, de la 
gran Religión-Sabiduría de remo- 
tísima? edades, muestran con su 
vitalidad y arraigo en el corazón 

«humano la eterna reviviscencia 
- de la Verdad, oculta y muchas ve- 
ces deformada tras los mitos, los 
los simbolos y los dogmas del exo- 
terlsmo. 


En todas existió Siempre una 
tradición secreta, oral, de las 
principales verdades, que sólo se 
daban gradualmente a los neofi- 
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tos, según su capacidad espiritual 
y el tesón de sus aspiraciones 
hacia lo absoluto. 

Se daban, celosamente, de los 
labios al oído, en los Misterios, 
y no se escribían jamás, por, mie- . 
do a su profanación. 


Los ojos limpios limpian tódo 
cuanto ven ; los oídos castos Cas- 
tizan todo cuanto oyen. Pero los 
ojos y los oídos impuros manci- 
llan y pervierten aún, lo casto y 
lo limpio. Hé allí la razón del . 
ocultismo. Hé alí por qué dijo * 
el apóstol cristiano: “No arrojéis 
vuestras margaritas a los puer- 
cos.?” 


Mientras persistió en ellas la 
tradición secreta, tuvieron vir- 


tualidad. y eficiencia pata' guiar 


a las noltitoads por el sendero 
que conduce a Dios. Pero en 


y 
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cuanto la perdieron, cristalizan- 
dose en las vanas fórmulas del 
rito, Se trabaron en contradic- 
ción con el saber profano, per- 
dieron al par su autoridad y mu- 
rieron espiritualmente, como con 
arte magistral lo simboliza Mae- 
terlink en su magnífico poema 
“Los Ciegos””. 


2 : 0 
" Así el bautismo cristiano, por 
ejemplo, fue originariamente sim- 
bolo de la reencarnación, y como 


«tal tuvo la virtud de impresionar 
la mente de los prosélitos sobre 
aquella verdad. Mas al quedar 
"reducido a simbolo sin cosa sim- 


bolizada, a la mera ceremonia de 


“una ablusión, de la que se hace de 


pender la remisión de una culpa 
no cometida, imputando a Dios 
la tremenda injusticia de .cas- 
tigar al inocente que no pase por 
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ella, aunque sea por voluntad o 
capricho ageno, hubo de perder 
su prestigio para toda persona 
razonable, y no vivir ya en ade- 
lante más que una vida efímera 
de valor entendido, 
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El Sol es lo mas cercano al Dios 
que percibe la humanidad. Todo 
cuanto alienta en la tierra, toda 
vida Y todo movimiento, y la tie- 
rra misma, Surgieron del Sol. 


Nuestra vida es energía solar 
trasmutada; y lo mismo que la 
vida humana, la animal, la vege- 
tal y la principiante del mineral. 


Energía solar trasmutada la 
afinidad de los cuerpos inorgá- 
nicos y sus cristalizaciones y. com 
binaciones; la circulación de la 
“avia en los vegetales y su cre- 
cimiento; la oxidación de las he- 
matías en nuestra Sangre y la de 
los animales, 
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Energía solar trasmutada la 
luz y el calor, naturales o arti- 
ficiales, pues aun los que nos da 
el carbón arrancado a las entía- 
ñas de la tierra procedieron del 
Sol en Temotos tiempos, 

Energía Solar la que madura 
las mieses y las viñas. El Sol es 
el único que puede decirnos y en 
eterno convite nos dice: *“Tomad 
y comed: este es mi cuerpo; to- 
mad y bebed: esta es mi san- 
gro”. + 

Y en esta próvida Eucaristía, 
los humaros somos los únicos se- 
res corporales que en el planeta 
gravitan hacia el Sol. 

Sólo gravitamos hacia la tie- 
Tra, sólo somos geocéntricos, al 
caer a la vida material. Apenas 
nos iniciamos en ella en la niñez, 
nuestra cabeza, la parte más no- 
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ble y de mayor peso de nuestro 
cuerpo físico, en la posición nor- 
mal vertical de éste, tendiendo 
hacia arriba en el día, nos mues- 
tra que Somo hellocéntricos; y lo 
mismo tendiendo al reposo en la 
posición horizontal, cuando la 
gloria de su disco se hunde en las 
purpúreas del occidente. 
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Al apartarse y alejarse del Lo- 
gos, la chispa divina, o nómada, 
en proyección sobre los planos de 
la substancia cósmica, se realiza 
su individualización. 


Los planos son las diferencia- 
ciones en sucesivos grados de con- 
creción de la substancia, desde 
la más sublimada, espíritu puro, 
inconcebible para nuestra mente 
hasta los bastos aspectos de la 
materia física. 


En cada uno de ellos se reviste, 
en cierto modo, la mónada, de la 
substancia aferente, y al llegar a 
la mayor distancia del Centro Di- 
vino, emprende de vuelta la mar- 
cha triunfal hacia El, 
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Las dos primeras razas huma- 
nas fueron, puede decirse, ente- 
léquicas, para nosotros. No alcan- 
zaron al plano físico; no llegaron 
2 tener cuerpos materiales. Son 
sin duda, las simbolizadas por el 
"ombre andrógino, creado según 
el primer capítulo del Génesis: 


**Creó Elohim al hombre; a su 
imagen y semejenza le creó: ma- 
cho y hembra le creó.”* 

La tercera raza está simboliza- 
da por Adán, que aparece creado 
posteriormente, en el capítulo se- 
gundo del Génesis. Tuvo ya cuer- 
po físico: **“Formó Jehovah Elo- 
him al hombre, del polvo de la 
tierra...” La separación de los 
Sexos se expreSa poéticamente en 
el mito de la formación de Eva 


A ¡ERG—m—— e 


==> + 


Las Razas Humanas 85 


de una costilla de Adán! Esta ra- 
za fue llamada lemur/Sus últimos 
restos son los negros. 

Le sucedió en la evolución la 
atlante, cuarta y mediana del ci- 
clo de siete razas en que evolu- 
clona la humanidad. La raza ama- 
rilla son Sus restos. | 

Y apareció, por fin, la raza 
aria, cuya espiritualidad crecien- 
te, Siglo tras siglo, testifica su 
aproximación a Dios. 
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Interminable el camino de la 
evolución nos parece, desde el 
punto de vista personal, y tardo 
al paso humano, Podemos no obs- 
- tante, aquilatar nuestros progre- 
s0s, 

En la Verdad: el transcurso del 
último cuarto de siglo, aún con- 
siderado aisladamente, ha sido de 
estupenda eficiencia. Hemos ha- 
lado, según la bella frase del poe- 
ta, “luz en las tinieblas y trans- 
parencia en las rocas*'” Los más 
vulgares artefactos en que la in- 
dustria aplica hoy nuestro Saber 
serían considerados, hace apenas 
cien años, indiscutibles y porten- 
tosos milagros... 
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Luchamos contra lo ignoto a 
brazo partido. Y ya las perspectl- 
vas del futuro nos hacen prever 
que en una centuria más nuestros 
progresos de hoy serán conside- 
rados pueriles. 

En lo Bello: nuestro arte, es- 
pecialmente el de la música, Se 
espiritualiza y adquiere vuelos 
insospechados hace pocos Siglos. 
Todos nuestros medios de expre- 
sión de la belleza se Sutillzan y 
elevan sobre lo vulgar y pedestre, 
y tienden hacia un ambiente de 
Serenidad verdaderamente divino. 

De lo bello meramente formal 
y sensorial del arte primitivo, va- 
mos pasando, por lo bello Senti- 
mental e intelectual, a la esplen- 
dente región de lo bello ideal. 

En el Bien: nuestra compasión 
y caridad, a pesar de las funestas 
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crisis — indudablemente kármi- 
cas — en que aún se enSangrienta 
el suelo del planeta, tienden a ce- 
der su puesto al grande y noble 
sentimiento de la Solidaridad hu- 
mána. 4 

El sendero que huella la huma- 
nidad empieza a iluminarse de 
luz que nos viene del frente, del 
futuro, mientras se va apagando- 
la que nos alumbraba las espaldas 
en la caverna de Platón. 
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